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			Para Alba y Dani.
Gracias por enseñarme otro 
significado de la palabra «familia».
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			Axel Waters no estaba pasando por su mejor momento.

			El fin de semana se le había hecho eterno. Se había encerrado en su habitación y lo único que había hecho había sido comer ingentes cantidades de comida basura y quemar Netflix.

			Su madre había intentado hablar con él en un par de ocasiones, sin éxito. La primera, poco después de la ruptura, cuando seguramente había escuchado sus sollozos a través de la puerta y su instinto maternal la obligó a intervenir. Pero Axel no quería hablar con nadie, así que la echó a gritos y se enterró debajo de las sábanas. La segunda había traído refuerzos con ella. Su padre era un hombre tímido y dócil que nada entendía sobre el corazón de los adolescentes; su conversación había sido corta y poco efectiva. Así que los Waters, rindiéndose ante la evidencia, al final habían decidido dejar a Axel solo para que pudiera lamerse las heridas.

			Que te rompan el corazón es una gran putada, y si no que se lo dijeran a él.

			Axel solo había conocido el amor una vez en su vida, y todo había terminado fatal. Había sido una ruptura dramática, lacrimógena y que le había hecho jurar que jamás volvería a permitir que Cupido lo alcanzara con una de sus flechas. Ahora, Axel se debatía entre tomar el hábito o mudarse a la Antártida para no tener que ver más al motivo de tanto sufrimiento, algo que acabaría ocurriendo tarde o temprano, porque Key Parker era el mejor amigo de su hermano.

			Ben era el único de los Waters que no había intentado hablar con él, quizás debido a que ya sabía lo que había pasado, o igual no le interesaba. Ese mutismo le venía genial a Axel; lo último que quería en el mundo era hablar con su mellizo. Ahora que sabía que Key siempre había estado enamorado de Ben, era incapaz de mirarlo sin querer pegarle un puñetazo.

			Su amor por Key había sido rápido e inesperado; su relación apenas había durado unos pocos meses, pero Axel temía que le hubiera dejado una marca permanente.

			El lunes su madre entró en su habitación antes de que sonara el despertador. Axel soltó un gruñido y le dio la espalda, pero su madre no pensaba dar su brazo a torcer y descorrió las cortinas.

			—Arriba, Ax. Tienes que ir al instituto.

			—Todavía me quedan un par de minutos de sueño.

			—Tu padre ha preparado el desayuno. No querrás que se te enfríen las tortitas, ¿verdad?

			Axel sacó la cabeza de su escondite y miró a su madre, que sonreía de manera forzada pero decidida. Había perdido la batalla. 

			—Está bien.

			—Te espero abajo. —Su madre se marchó de su cuarto antes de que él pudiera replicar.

			Axel se incorporó sobre la cama y miró el móvil. Tenía un par de llamadas perdidas de Lissa, cuatro mensajes de Dave y cero señales de vida de Key. Se le retorció un poquito el corazón, aunque ya se lo esperaba. Había sido él quien lo había bloqueado en todas partes, al fin y al cabo.

			Apenas quince minutos después, Axel ya estaba sentado en la mesa de la cocina y devoraba su primera ronda de tortitas. Siempre había creído que tener el corazón roto quitaba el apetito, pero no había sido así en su caso; su estómago estaba en plena forma.

			Su madre bebía café mientras fingía leer el periódico; y su padre, ataviado con un delantal y con la espátula en ristre, apuraba la masa y preparaba las últimas tortitas. A Axel no se le pasaban por alto las miradas que ambos se lanzaban de hito en hito. 

			—¿Qué tal las tortitas? —preguntó su padre, llamando su atención.

			—Muy ricas —se obligó a contestar Axel. Cortó un gran pedazo y se lo metió en la boca.

			—Me alegra que te gusten.

			Él asintió, más por hacer algo que por seguir la conversación. Fue en ese momento cuando llegó Ben.

			Su hermano se detuvo bajo el umbral de la puerta y Axel tragó. El bocado le supo a alquitrán.

			—Hola —saludó el menor de los mellizos Waters. Tomó asiento en su lugar habitual y se echó tres tortitas en el plato.

			—Buenos días, cielo —saludó su madre. Al parecer ya se le había pasado el enfado de verlo llegar a casa borracho—. ¿Has dormido bien?

			—Más o menos.

			En realidad, parecía que más menos que más. El rostro de su hermano tenía profundas marcas moradas bajo los ojos. Sin embargo, Ben no añadió nada y su madre tampoco insistió.

			Axel se levantó, aunque todavía le quedaban restos de tortitas en el plato, y se dirigió hacia la pila. Sentía todos los ojos de su familia clavados en la espalda, y tuvo que hacer un gran esfuerzo por no ponerse a gritar.

			—Me voy a clase —anunció, y se dio media vuelta, dispuesto a marcharse.

			Su madre fue la primera en reaccionar. Pestañeó un par de veces, sorprendida.

			—¿Quieres…? ¿Quieres que te lleve en coche? Es pronto y…

			—No —la cortó él—. Prefiero caminar.

			Nadie lo rebatió, y él aprovechó el silencio para salir de la cocina. Apenas había llegado al descansillo y cogido la mochila cuando sintió que alguien le tiraba del brazo. Le sorprendió descubrir que se trataba de Ben.

			—Axel. —Su hermano carraspeó, visiblemente incómodo—. Sobre Key…

			No quiso escuchar nada más. Sabía que Ben no tenía la culpa de lo que había ocurrido, pero en esos momentos le costaba estar en la misma habitación que él. Así que se zafó de su agarre y salió de casa dando un fuerte portazo.
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			Lissa estaba esperándolo en la parada de autobús. A esas horas de la mañana esta estaba llena de estudiantes que, como ellos, se dirigían hacia el instituto de manera pesarosa.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó Axel. Lissa tenía la suerte de vivir cerca del instituto, así que no solía pillar el bus.

			—Me ha traído mi padre en coche —contestó su amiga, mirándolo de arriba abajo. Su ceño estaba ligeramente fruncido y parecía molesta—. Habría ido a buscarte a casa, pero alguien me lleva ignorando todo el fin de semana, así que…

			Ah.

			La culpabilidad le mordió la boca del estómago, y Axel se encogió un poco sobre sí mismo. Bajó la mirada hacia sus desgastadas Converse.

			—Ya… Ha sido un finde complicado…

			—Me imagino.

			—Sí.

			Lissa no habló, y él tampoco supo qué más decir para justificarse.

			Su amiga tenía razón: Axel llevaba todo el fin de semana ignorando sus mensajes. Esa actitud de por sí no era extraña, puesto que lo hacía muy a menudo, especialmente cuando se enganchaba a algún anime o se viciaba durante horas a cualquier videojuego, pero seguro que su madre la había llamado para comentarle la situación.

			El autobús apareció en la distancia y Axel sacó el abono transporte de su monedero. Sin embargo, antes de que pudiera poner un pie dentro del vehículo, su amiga le tiró de la muñeca y lo obligó a salir de ahí. La gente se quejó, pero a Lissa no pareció importarle. Sin soltarlo, caminó calle abajo en dirección contraria al instituto.

			—¿Lissa? ¿Qué narices…? —preguntó Axel, sorprendido—. Por si lo has olvidado, ¡tenemos clase!

			—¡Olvídate de las clases! —le espetó ella. Su respuesta fue tan intensa que se le escurrieron las gafas por el puente de la nariz—. ¡Tú y yo vamos a hablar ahora!

			Axel abrió la boca para replicar, pero la cerró al ver la mirada que le dirigió Lissa.

			Algo le decía que no tenía otra opción.

			Su amiga no lo llevó muy lejos; solo se apartó de la parada lo suficiente como para poder hablar sin que nadie los molestara.

			—Perdón por el secuestro —se disculpó. Esperó unos segundos durante los que parecía que se estaba peleando con las palabras y, al final, chasqueó la lengua, y se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja—. Dios, ni siquiera sé cómo empezar esta conversación.

			—Solo… suéltalo. —Axel echó un vistazo a su alrededor. Sí, estaban solos, pero no podía evitar sentirse nervioso. Key y él ya no eran nada, pero tenía la impresión de que hablar de él estaba mal, como si lo estuviera traicionando al hacer público algo que no debía. Lo cual era una tontería, porque Lissa era su mejor amiga y era evidente que estaba preocupada por él. Axel sabía que, dijera lo que dijera, no saldría de aquí—. Creo que ya estoy listo para hablar sobre el tema.

			Su amiga le lanzó una larga mirada y asintió.

			—¿Qué ha pasado?

			¿Por dónde empezaba? ¿Por esa noche de sábado en la que Key se había presentado en su casa sin avisar? ¿Qué le decía? ¿Le hablaba del día de Navidad que habían pasado juntos? ¿De aquel primer beso tan desastroso? ¿Le contaba su «primera cita» no oficial en ese maratón de cine de terror? ¿Y los nervios, las inseguridades? ¿Y aquellas primeras veces, al principio en el hotel, luego en su cuarto? ¿Le explicaba aquel «Te quiero» susurrado la noche de la celebración del cumpleaños de Key que puso todo su mundo del revés?

			¿Cómo podía resumir lo que Key le había hecho sentir, lo que aún le hacía sentir, si ni siquiera podía hablar de él sin que la voz le temblara?

			Se le llenaron los ojos de lágrimas y, soltando un taco en voz baja, se apresuró a secárselas con la manga de la sudadera.

			Sentía un nudo insoportable en la garganta.

			—Estoy enamorado de Key.

			Lissa hizo una pausa.

			—Entiendo —dijo finalmente. Sin que Axel lo viera venir, volvió a tirar de él y le obligó a tomar asiento en uno de los bancos de la calle. Sin embargo, no le soltó la mano, sino que entrelazó los dedos de ambos de manera cariñosa—. ¿Y… ha pasado algo entre vosotros?

			—Estuvimos saliendo durante unos meses —susurró. Cómo le escocía hablar en pasado—. Al principio solo éramos amigos. Vino a casa la noche de la cita entre Ben y Johanna y luego seguimos pasando tiempo juntos y… después descubrí que me gustaba, y que yo le gustaba a él. O eso me hizo creer, porque al final resulta que él está enamorado de Ben. O lo estaba, pero no me lo contó. Me ha mentido. Me ha…

			—Espera —interrumpió Lissa—. ¿Key y Ben? No, rebobinemos. ¡Key y tú! Es como… ¡Guau! A ver, no te voy a mentir, algo me olía, pero una parte de mí me decía que eran imaginaciones mías y que he visto muchas pelis y… Sí, vale, perdón, te dejo continuar. Volvamos al tema de que Key estaba enamorado de Ben. Que, de nuevo, ¡guau!

			«Sí, guau», pensó él con tristeza.

			—Al parecer, siempre lo estuvo —continuó, la voz amarga como un pomelo—, pero a mí no me lo dijo hasta que empezamos a salir y…

			—¿Y?

			Axel tomó aire. El rostro le empezó a arder y sus mejillas adoptaron un tono rojizo, pero él se obligó a no apartar la mirada.

			—Hasta después de estar… juntos.

			—¿Juntos? —Lissa parpadeó y abrió la boca como un pez—. ¡Ah! Te refieres a juntos. Vale. Eh… Bueno, no me esperaba que… —Carraspeó, visiblemente incómoda. Ahora que Axel lo pensaba, jamás habían hablado de este tema—. No esperaba que tú ya… ¿y qué tal? 

			—¿Me estás preguntando cómo es follar con Key?

			—¡No, Axel, por Dios! —Lissa negó con la cabeza, horrorizada—. Es solo que… ¡no sé qué decir! Ni siquiera sabía que te gustaran los chicos.

			—Y no me gustan —se apresuró a aclarar—. Quiero decir… No me gustan como Key.

			—Pero tampoco te gustan las chicas, ¿verdad? 

			Axel hizo una mueca.

			—No.

			En realidad, solo Key le había hecho sentir algún tipo de deseo sexual, y había ocurrido cuando habían profundizado en su relación. Aunque, si tuviera que escoger, suponía que prefería acostarse con chicos antes que con chicas. Sus rasgos le llamaban más la atención, quizás, como le había pasado con el rubio. Nunca le había atraído una chica, y era algo que seguramente jamás pasaría.

			El silencio que siguió a la revelación fue largo y un tanto incómodo. Hablar de su relación con Key todavía le dolía, y Axel no se imaginaba un futuro en el que no lo hiciera.

			Las ganas de llorar volvieron a quemarle el pecho.

			Lissa le apoyó la cabeza sobre el hombro. Le olía el pelo a su champú habitual; un aroma que le recordaba a su infancia y que lo reconfortó.

			—Lo siento muchísimo, Axi —murmuró su amiga—. Si te soy sincera, creía que solo habíais discutido. Que él la había cagado porque, bueno, es Key. Pero no me imaginaba que… 

			—No sé qué hacer, Liss —confesó, con la voz rota—. Sigo queriéndolo mucho. Y quiero creerle. Quiero creer que de verdad no supo gestionarlo, que le daba miedo, pero… Pero ahora solo puedo pensar en que me mintió, y en que ya no puedo confiar en él. No puedo evitar compararme con Ben porque siempre ha sido el Waters bueno, y yo solo soy… solo soy yo.

			Lissa alzó la cabeza como un resorte.

			—¡Ni se te ocurra decir eso, Axel Waters!

			Un sollozo se le escapó de la garganta.

			—Qué mierda —masculló—. Cómo odio esto.

			Esa vez fue el turno de su amiga de guardar silencio. Y Axel se derrumbó. Se dobló sobre sí mismo, abrazándose el estómago y lloró.

			Seguía pensando en Key. Todavía quería llamarlo y besarlo, retroceder en el tiempo. Pero no podía. Nada cambiaría el hecho de que el rubio le había ocultado la verdad, y de que él se comparara con Ben y se sintiera el perdedor.

			La dinámica de su relación nunca volvería a ser la misma.

			Lissa lo abrazó y lloró con él. Lloró hasta que a Axel ya no le quedaron más lágrimas dentro y respirar fue más sencillo. Después, guardaron silencio, el silencio cómplice y cariñoso que se adquiere tras muchos años de amistad.

			Lissa fue la primera en romperlo.

			—Deberías hablar con Dave. —Volvía a tener la cabeza apoyada sobre su hombro y una de las manos, entrelazada con la de Axel, le hacía cosquillas en la piel—. Él no sabe nada y está preocupado por ti.

			Axel asintió.

			—Lo sé. Es solo que… Ni siquiera sé cómo empezar. Contigo es más fácil. Siempre lo ha sido.

			—Pero Dave es tu mejor amigo. Y te quiere, Axi, te quiere muchísimo. Me llamó, ¿sabes? Ayer por la noche. Llevamos sin hablar más de un mes y me llamó porque no contestas a sus mensajes ni a sus llamadas y quería saber si estabas enfadado. —Lissa soltó una risita, aunque no fue muy alegre—. Habla con él.

			Axel era muy consciente de que, aunque su relación con Dave no estuviera pasando por su mejor momento, eso no le daba derecho a ocultarle la verdad. Su mejor amigo llevaba meses raro, y él se había escudado en esa actitud, aprovechándola para no sentirse culpable por no contarle lo de Key.

			Antes de su relación con el rubio, Axel había dado muchas cosas por sentado. Había confiado en que no se enamoraría jamás. Había confiado en que su tendencia a aislarse se debía a que la gente le caía mal, y no a que tenía miedo de abrirse a los demás. Había confiado en que Lissa, Dave y él permanecerían juntos eternamente, o al menos hasta que terminaran el instituto. Jamás se le había ocurrido pensar que su amiga pudiera estar enamorada de Dave, o que este se echaría novia y querría pasar algo de tiempo con ella; nunca se imaginó que su amistad pudiera cambiar tanto ni que su manera de verse, comportarse o sentirse pudiera ser de otra manera a la que había sido desde que aprendió a hablar.

			Pero lo había hecho. Y si Axel quería que las cosas volvieran a la normalidad, tenía que empezar a poner de su parte.

			Había llegado el momento de ser sincero.
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			Aparentemente, Key Parker lo tenía todo.

			Su padre era uno de los odontólogos más afamados del norte de Inglaterra y su madre una neurocirujana de reputación mundial. Su hermana mayor, Pony, era un espíritu libre que había estudiado Arte en la universidad y que se estaba labrando un futuro en el mundillo cultural. Su cuñado, Joe, era un escultor independiente que tenía un estudio en Londres y cuyas obras colmaban los posts de Instagram de millones de usuarios en la red.

			Él era deportista, y de los buenos. Su talento en el atletismo no era un secreto para nadie. Su instituto tenía vitrinas llenas de trofeos suyos, y el periódico de la ciudad solía entrevistarlo porque lo consideraba una pequeña celebridad local.

			Su vida había sido fácil y colmada de atenciones. Sus padres, aunque ocupados con sus respectivas carreras, siempre habían sacado tiempo para él. Su hermana mayor lo adoraba y ambos estaban muy unidos. Key tenía un grupo de amigos escandalosos que eran como una segunda familia y con los que sabía que podía contar pasara lo que pasase, y sus compañeros de clase besaban el suelo que pisaba. Solo tenía que alzar el móvil, buscar en su interminable lista de números y, con el simple hecho de chasquear los dedos de una mano, le salían mil de planes a los que apuntarse.

			Sin embargo, el único contacto que realmente le importaba no contestaba a sus llamadas. Lo había bloqueado en todas partes. 

			Y, aunque Key sabía que se lo merecía, el dolor no se le iba del pecho.

			Cuarenta horas. Casi un fin de semana completo. Ese era el tiempo que había pasado desde su ruptura con Axel.

			No era la primera vez que Key rompía con alguien. Chicas, algún que otro chico… Su relación más larga apenas había durado seis meses. Charlize era una compañera de su clase de Química Avanzada, un flechazo inesperado. Key tenía quince años y estaba muy salido. Acababa de perder la virginidad y solo pensaba en repetir la experiencia, así que ligaba y se acostaba con quien fuera sin ningún tipo de compromiso. Tinder, Instagram, todo le servía. Charlize, por el contrario, era emocionalmente responsable, algo tímida, bajita y atractiva de una forma nada normativa. Era, en definitiva, lo opuesto a él. Nada presagiaba que pudieran interesarse mutuamente, pero pasó. Gracias a un trabajo que los había obligado a pasar juntos más tiempo de lo normal, lo que al principio pareció una relación cordial y distante pronto se encendió, y al poco empezaron a salir.

			Sin embargo, Key no tardó en cagarla, y Charlize rompió con él. 

			Había pocas cosas de las que Key estaba seguro en la vida, pero, desde luego, una de ellas era que sus sentimientos hacia Ben Waters distaban mucho de lo que se suponía que debía de ser una simple amistad.

			La primera vez que se había dado cuenta de que veía a su mejor amigo de otra forma fue a los doce años, mientras jugaban al fútbol en una de las canchas del vecindario. Hubo señales antes, por supuesto, pero no fue hasta entonces cuando la certeza lo golpeó en toda la cara. Era un caluroso junio, y Ben había detenido el partido para secarse el sudor de la cabeza con la camiseta que llevaba puesta. Key le observó, y estuvo a punto de tropezarse con sus propios pies. Algo rugió en su interior, se le encogió el estómago y se puso rojo.

			Recordaba perfectamente lo que había pensado, y también recordaba los rápidos latidos de su corazón; fue como si su cuerpo empezase a funcionar por primera vez en ese momento, como si todos los años anteriores no hubieran sido más que el calentamiento para la carrera principal.

			«Ben es… es sexy, joder».

			Pero tardó poco en desterrar ese pensamiento. Se obligó a recuperar el control y, para cuando retomaron el partido, ya volvía a ser el de siempre.

			Aparentemente. 

			En realidad, desde entonces su fijación por Ben no había hecho más que aumentar.

			Le observaba en los entrenamientos del club de atletismo. Le encantaba su sonrisa, su maravillosa sonrisa. Su risa le hacía volar. El brillo pícaro en sus ojos antes de realizar alguna travesura le gustaba más que los cereales del desayuno. Escucharlo hablar era suficiente para alegrarle cualquier día malo.

			A los catorce años no le quedó más remedio que asumir la realidad: estaba enamorado de su mejor amigo.

			—¡Buenos días, bello durmiente!

			Key miró a su hermana y se dejó caer en su silla habitual para desayunar. Pony seguía como siempre: con esas pintas de hippie ecologista que tanto la caracterizaban. Su cabello rubio estaba atado en una coleta alta y sus ojos castaños lo observaban con curiosidad. Vestía una sencilla camiseta de talla extragrande (seguramente de Joe) y sostenía una taza de té humeante con los dedos llenos de anillos artesanales.

			En la mesa había todo tipo de comida, desde muffins de arándanos hasta tostadas de salmón y aguacate. Olía de maravilla. Sin embargo, Key tenía el estómago cerrado, y lo único que se sirvió fue un simple zumo de naranja.

			En casa de los Parker la comida siempre era de un cáterin a domicilio. Eran unos negados en la cocina.

			Su hermana seguía sin quitarle ojo de encima.

			—¿Qué? —le preguntó él, perdiendo la paciencia.

			—¡Venga, Key! —exclamó Pony—. En esta casa puede que seamos un poco despistados, pero no tontos. ¿Por qué te crees que estoy aquí?

			Ah, se lo temía.

			Pony vivía con Joe desde que ambos se habían graduado en la universidad, así que verla desayunando en el salón como cuando eran pequeños era toda una rareza. Key tendría que haberse imaginado que algo así pasaría tarde o temprano.

			—No lo sé —contestó, para ganar tiempo—. ¿Porque nos echabas de menos, quizás?

			—Eso siempre, ¡pero no es lo importante ahora! —Su hermana hinchó las mejillas con aire infantil—. Es porque papá y mamá te han escuchado llorar durante todo el fin de semana y están preocupados por ti. Y ahora que te veo, yo también lo estoy. ¿Qué ha pasado?

			Key sabía que no tenía muy buen aspecto. Llevaba dos noches sin dormir, y aquellos días apenas había salido de su habitación. Su higiene personal había pasado a un segundo plano, y solo se había duchado y afeitado esa mañana porque tenía que ir al instituto.

			—Ha sido un finde complicado —dijo.

			Se terminó el zumo de un trago e hizo amago de levantarse, pero su hermana lo agarró de la muñeca.

			—¡Ni se te ocurra huir! ¿Por qué ha sido un finde complicado?

			Key apartó la mirada.

			No estaba listo para hablar de Axel con Pony. Key sabía que era bisexual desde hacía ya unos cuantos años, pero no se había atrevido a hacerlo público, ni a sus familiares ni mucho menos a sus amigos. Sí, Conrad se lo había imaginado, pero hasta hace unos días Key no se lo había dicho claramente. Y no porque tuviera problemas para aceptar su sexualidad. Tenía la enorme suerte de vivir en un ambiente tolerante y, al fin y al cabo, seguía siendo un tío blanco, atractivo y popular, así que salir del armario no habría acabado con sus privilegios. Pero… significaría dar muchas explicaciones. Tendría que hablar de que Ben fue el primer chico que se la puso dura, de la vergüenza que eso le había hecho sentir y de lo traumático que había sido para él llegar a la conclusión de que, aunque le gustaran también los tíos, jamás encontraría a nadie que le hiciera sentir como su mejor amigo. Por eso había decidido guardar silencio todos esos años.

			El miedo lo paralizaba. ¿Y si Pony no lo entendía? ¿Y si ponía en palabras lo que Key llevaba pensando todo el fin de semana? ¿Y si le soltaba que era un egoísta y un mentiroso y que se tenía bien merecido todo lo que le había ocurrido con Axel?

			A simple vista podía parecer que a Key no le importaba nada y que siempre lo tenía todo bajo control, pero no era cierto. Lo único que había hecho a lo largo de su vida había sido cumplir con la imagen estereotipada que la gente tenía de él. El chico de oro, el deportista, el de las notas de diez, el novio heterosexual perfecto. La realidad era muy distinta. Key era un cabezota, un dramático patológico, un idiota que siempre metía la pata al hablar y alguien a quien le aterraba hasta su propia sombra.

			Axel era la única persona con la que se había atrevido a ser él mismo. El único que había sabido ver más allá de su fachada. Axel, su cucaracha cascarrabias, el chico que le había enseñado que el amor podía ser bonito y correspondido, que podía ser sano y no una obsesión enfermiza.

			—La temporada de competiciones. Con todo esto de sacarme el carné de conducir y los exámenes creo que no estoy dándolo todo —dijo finalmente. Pony alzó una ceja. No lo creía, pero a él le daba igual—. Estoy un poco agobiado. Quiero abarcar mucho y siento que no voy a conseguirlo. Entrar en Medicina no es fácil. Tengo que mantener una media muy alta. Además, en la última competición quedé tercero, y me preocupa no ser capaz de volver a los resultados que obtenía antes de, ya sabes, la lesión.

			El accidente que había sufrido en aquella pista de atletismo era un tema tabú en su familia. No es que no se hablara de él, pero todos los Parker lo trataban con mucho tacto, pues fue muy traumático para Key. Sacarlo a colación era jugar sucio, pero sabía que era la única manera de que Pony lo dejara en paz.

			Y no se equivocaba.

			—Ah, ya veo. —Pony asintió—. ¿Te duele mucho? ¿Has notado algo diferente? ¿Quieres que vayamos al médico?

			—No, no. La rodilla está bien, no te preocupes. —Su hermana guardó silencio y Key aprovechó el momento para levantarse—. Me voy a clase. ¿Nos vemos luego?

			—Sí, claro, pero…

			Key no quiso escuchar nada más. Le mostró a su hermana una sonrisa forzada y salió del comedor.
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			Hill parecía enfadado cuando Key se reunió con él y con Conrad esa misma mañana.

			—¿Se puede saber qué has estado haciendo todo el fin de semana para ignorar mis mensajes? —le preguntó—. ¡Te he enviado como treinta memes, imbécil, y eran de los buenos!

			Conrad puso los ojos en blanco.

			—No te creas. Me los ha pasado también a mí y eran una mierda.

			—¡Conrad!

			—¿Dónde está Ben?

			Hill bufó ante las palabras de Key.

			—Desaparecido en combate. 

			El rubio hizo una mueca.

			Sus amigos y él solían ir siempre juntos al instituto. Era un hábito que habían adoptado en primaria y que habían mantenido hasta ahora, ya cerca de acabar el penúltimo año de instituto. Sus casas quedaban cada cual más lejos, pero ni la distancia ni la lluvia ni sus otras obligaciones rompían la costumbre.

			Key y Hill tenían ya diecisiete años, y ambos estaban en proceso de sacarse el carné de conducir. Key suponía que el camino se les haría más ameno una vez que lo hicieran en coche y no tuvieran que quedar en la estación de metro de al lado de la casa de Hill cada mañana, ya que era la que más cerca les pillaba del instituto.

			—¿Ha pasado algo entre vosotros? —preguntó Hill.

			—No —contestó Key, tan rápido que no engañó a nadie.

			—¿Habéis discutido? —Conrad centró su atención en él. Parecía preguntarle otra cosa muy distinta con la mirada.

			«¿Estás bien? ¿Ha pasado algo con Axel?».

			Key apartó la vista. Su amigo era la persona más intuitiva del planeta, y nunca se le escapaba nada.

			—No lo sé.

			Hill alzó las cejas con sorpresa.

			—¿Y por qué ha sido esta vez?

			Pese a lo que pudiera parecer, la relación entre Ben y Key no era tan idílica. En realidad, discutían muy a menudo. A Ben le gustaba pasárselo bien, las bromas y las jugarretas, pero sabía dónde estaba el límite y solía ser más responsable que Key. Prueba de ello era que siempre le echaba la bronca cuando creía que se excedía en lo referente al atletismo. 

			Estaba seguro de que Ben se había cansado de llamarle sin tener ninguna respuesta. Por eso se había ido a clase sin ellos, porque Ben odiaba las confrontaciones. Prefería hablar cuando las cosas se calmaban, no en caliente, para no meter la pata.

			Además, estaba el asunto de Nico Rush. 

			—Llegamos tarde. Será mejor que nos pongamos en marcha.

			—¡Hostia puta! —Hill le echó una ojeada a su smartwatch y comenzó a andar sin esperarlos—. ¡Que tengo Matemáticas a primera hora! ¡Como llegue tarde La Generala me mata!

			—¿Quieres dejar de llamar así a la profesora Sanders? —Conrad bufó, caminando mucho más despacio que él—. Si te machaca tanto es porque eres insoportable.

			Hill le sacó el dedo corazón. Key sonrió un poco y los siguió.

			Por lo menos, las cosas con ellos seguían siendo como siempre.

			Buscarlo entre la multitud era algo inevitable.

			Su instituto era el típico público de la zona: un edificio construido en los años setenta, con paredes desvencijadas por el tiempo, taquillas mugrientas y estudiantes con cara de sueño. Tenía una biblioteca que contaba con cuatro libros en su colección y la cafetería servía comida de procedencia cuestionable.

			Sin embargo, a Key le encantaba.

			Con el dinero de sus padres se podría haber permitido ir a cualquier internado pijo de Inglaterra, como Eton o Harrow School y quizás hubiera sido la opción más inteligente de cara a la admisión en una buena universidad, pero él siempre se había negado. No había nada que la educación pública no pudiera ofrecerle y, además, así por lo menos estaba junto a sus amigos. Key asistía a las clases más avanzadas y su media no bajaba del sobresaliente. Le gustaba estudiar, aunque no lo pareciera, y se le daba bien.

			Pero aquella mañana no podía concentrarse. Pensaba en Ben y, sobre todo, en Axel. Se le hacía raro llamarlo exnovio.

			Axel y él solo coincidían en gimnasia, y no tendrían clase hasta el miércoles. Key sabía que no ganaba nada presionándolo, que lo mejor que podía hacer era dejar que pasara el tiempo, pero… quería verlo. 

			La campana sonó, anunciando el fin de la clase. Key se levantó el primero, recogió todas sus cosas lo más deprisa que pudo y salió corriendo del aula. No iba a hablar con él, solo quería saber si estaba bien, solo…

			Key era capaz de distinguir a Axel en cualquier parte. Su cabello negro, siempre revuelto, era mucho más suave de lo que parecía a simple vista. Sintió un hormigueo en las palmas de las manos al recordar cómo era apartarle el flequillo de la frente.

			Axel estaba con Lissa. Rebuscaba para encontrar un libro en su taquilla pulcramente ordenada mientras despotricaba, enfurruñado.

			A Key se le detuvo el corazón durante unos segundos y se le anclaron los pies al suelo. Un par de estudiantes se chocaron con él, pero al darse cuenta de quién era no le gritaron ni le recriminaron nada. En otra ocasión, aquel trato de favor le hubiera molestado, pero no esa vez.

			No cuando los ojos de Axel se cruzaron con los suyos, y todas sus buenas intenciones se evaporaron.

			Key hizo el amago de acercarse, pero no había dado ni dos pasos cuando una voz lo detuvo.

			Era Ben.

			—Key, tenemos que hablar. 

			Su mejor amigo parecía enfadado, y él no sabía qué hacer.

			¿Debía ir a hablar con Axel? ¿Con Ben? Por suerte o por desgracia, no fue él quien tomó la decisión. El primero se fijó en el segundo y vio la duda en los ojos de Key. Frunció el ceño y les dio la espalda. Después, cerró la taquilla de un portazo y, tras agarrar a Lissa de la muñeca, se alejó de allí sin mirarlos.

			El corazón de Key se contrajo de manera dolorosa.

			Suspiró e hizo acopio de todo su valor para girarse y mirar a Ben.

			—Está bien —dijo con resignación.

			Le esperaba la conversación más difícil de su vida.
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			Axel y Lissa habían faltado a las dos primeras clases del día. Al final la charla se había alargado y, cuando habían querido darse cuenta, ya era tarde. De nada sirvieron las pobres excusas que se inventaron para justificar su ausencia. El director don «estoy muy decepcionado con usted, señorita Bells» y «esperaba otro comportamiento por su parte, señorito Waters» los hizo llamar nada más poner un pie en el instituto y, mientras fruncía su grotesca y enorme nariz, les echó una buena reprimenda.

			Lissa y Axel aguantaron el rapapolvo con estoicismo y orgullo. Cuando salieron del despacho, su madre empezó a mandarle un mensaje tras otro («Creía que con la salida nocturna de Ben ya teníamos suficientes problemas», «Axel Peter Waters, te juro por Dios que vas a tener que darme muchas explicaciones»), pero a él no le importó. Miró a Lissa, su amiga lo miró a él, y ambos soltaron una pequeña carcajada.

			Sabían que tendrían que apechugar con las consecuencias de sus actos, pero en esos momentos no les importaba. Solo ahora se daba cuenta de lo mucho que había necesitado hablar con Lissa. 

			Encontrar a Dave solía ser sencillo. Su mejor amigo repartía su tiempo entre estudiar en la biblioteca y atender sus quehaceres en el club de química. En el pasado, también era habitual encontrarlo junto a Lissa o a él. Aunque solo habían pasado un par de meses desde la excursión de esquí, para Axel era como si hubiera ocurrido hace años.

			Lo primero que hizo cuando las clases terminaron fue buscar a Dave. No lo vio en la biblioteca, así que se encaminó hacia el laboratorio y asomó la cabeza por la rendija de la puerta. Su mejor amigo, ataviado con una bata blanca que le quedaba demasiado larga y unas gafas de protección sobre la nariz, estaba inclinado sobre una pipeta mientras apuntaba algo en un cuaderno.

			Axel tragó saliva. El corazón le latía desbocado.

			«Vamos allá», se dijo.

			—Dave —saludó, cerrando la puerta a su espalda. El aludido alzó la cabeza y su expresión cambió. Preocupación, irritación, desconfianza, confusión. Axel lo conocía tan bien que, de saber dibujar, podría crear todo un cuaderno de bocetos con sus emociones—. Me gustaría hablar contigo.

			Dave se colocó las gafas encima de la cabeza y asintió. Seco. Escueto.

			Empezaban bien.

			—Vale.

			Silencio.

			Axel recorrió la distancia que los separaba, arrastró una banqueta y se sentó junto a él. En la mesa todo era un caos. Ya no solo eran esos tubitos trasparentes rellenos de líquido misterioso. Eran los miles de apuntes con fórmulas químicas, las enciclopedias, los manuales. Daba igual cuánto tiempo pasara: a Axel seguía pareciéndole fascinante que Dave fuera capaz de comprender ese lenguaje.

			Su mejor amigo no era de los que se enfadaban. Axel solo lo había visto furioso una vez, cuando Hill había molestado a Lissa en la excursión de esquí. Dave siempre era de los que mantenían un perfil bajo, pero solía ser el primero en apuntarse a un bombardeo, como cuando lo apoyó con su estúpido plan de encontrarle novia a Ben. Los Lovegrove era de los que siempre estaban ahí, silencioso, dispuesto, cercano; y Axel no podía imaginarse una realidad sin él.

			—¿Qué haces? —preguntó, más por romper el hielo que porque estuviese interesado en sus experimentos.

			—Hago que el líquido de las pipetas cambie de color. Ya sabes, el agua es incolora, pero si le añades los ingredientes apropiados y los agitas… —Dave movió uno de los frascos y el agua empezó a tornarse de color azul—. Cambia de color, pero si lo dejas en reposo, vuelve a su color original. Es decir, a no tener ninguno. Es sencillo.

			Axel le lanzó una mirada de admiración.

			—Guau.

			Dave hizo una pausa. Dejó el botecito sobre la mesa y el agua se tornó de nuevo transparente.

			Axel no sabía cómo iniciar la conversación. Se suponía que era fácil. Dave y él llevaban años siendo amigos, porque Dave también tenía hermanos que eran supernovas brillantes a los que era imposible superar.

			Axel fue el primero en consolarlo cuando Dave quedó segundo en ese concurso de química al que sus padres ni siquiera se molestaron en asistir. Dave era quien le dejaba copiarse de sus deberes, aunque siempre dijera que sería la última vez «porque no pienso estar cubriéndote siempre, Axel».

			Sí que lo hacía.

			—Key y yo salíamos juntos.

			Dave volvió a alzar la vista. Abrió la boca en una ligera «o».

			—¿Qué?

			—No sé cómo empezó, porque yo ni siquiera sabía que me gustaban los chicos, y todavía no me gustan, ni las chicas; pero Key empezó a pasar tiempo en casa. Vino la noche de la cita de Ben y Johanna y se quedó y me enfadé con él y lo eché, pero no me hizo caso y…

			Fue como desatar el nudo de una manguera y permitir que el chorro fluyera. Habló y habló. Habló durante un tiempo que se le hizo eterno. Le contó que Key le ganó jugando a videojuegos y que hicieron una estúpida apuesta que lo obligó a acompañarlo a su competición de atletismo. Le habló de la Navidad, de los besos. Le habló de Frankenstein, del motivo por el cual tardó tanto tiempo en regresar al autobús en la excursión («Como comprenderás no podía volver con un bulto del tamaño de una piedra de Stonehenge en los pantalones»). Le contó que durmieron juntos aquella noche, y la siguiente; que Key siguió yendo a su casa; y la vez que sus padres estuvieron a punto de pillarles «con las manos en la masa». La celebración de cumpleaños, las horribles semanas que la siguieron… Todo.

			Axel se abrió en canal, como una de las ranas del laboratorio. Se sacó todo de dentro, aguantando las ganas de llorar. Dave lo escuchó en silencio, sin gesticular, sin mostrar nada que le permitiera saber cómo estaba cayendo esta información en la cabeza de su amigo.

			—Y hemos roto… Bueno, yo le he dejado. —La voz de Axel se quebró y se maldijo por no ser capaz de mantener la calma—. Ahora sé que quiso a Ben, y no puedo perdonarle que me mintiera.

			—¿Por eso no contestabas a mis llamadas?

			—Sí.

			Hubo un momento de calma gélida que se le clavó en las costillas y, por fin, una reacción. La voz de Dave sonó dolida cuando exclamó:

			—¿Me estás diciendo que llevas semanas, ¡meses!, enamorado de Key Parker y no me has dicho nada?

			—Es que no sabía… No sabía cómo te lo ibas a tomar y… Key tampoco estaba listo para hacerlo público y…

			—¿Qué clase de imagen tienes de mí, Axel? —El tono de Dave subió una escala—. ¿Creías que me lo tomaría mal? ¿Que iría corriendo a contárselo a todo el mundo? 

			—¡No! Claro que no.

			—¿Entonces? ¿Por qué no me lo has contado antes?

			—No lo sé, Dave. ¡Porque no podía decírselo a nadie! Ya no solo por Key, sino porque ni siquiera yo entendía qué estaba pasando, en qué momento había empezado a gustarme. Al final la bola se fue haciendo más y más grande y… No lo sé. 

			Dave se quedó callado durante un momento. Parecía estar peleándose con las palabras.

			—¿Y Lissa? —preguntó, finalmente—. ¿Lissa lo sabía?

			Axel dejó caer los hombros, derrotado.

			—A medias. Se lo he contado esta mañana, pero ya se lo imaginaba. El otro día mi madre nos vio discutir a Key y a mí y se lo dijo a ella y…

			No pudo seguir. Su mejor amigo le lanzó una mirada dolida antes de empezar a recoger sus cosas de manera airada. Axel lo observó con frustración. Entendía su enfado, pero, al mismo tiempo, no le parecía justo. Es decir, sí, se lo había ocultado, ¡pero no solo a él! Y aquí estaba, ¿no? Contándoselo cuando había estado listo para hacerlo.

			Uf. Axel también se estaba mosqueando. No creía que su amigo estuviera siendo del todo justo con él, pero sabía que no ganaba nada poniéndose a gritar. 

			—No me puedo creer que tu madre la llamara a ella y no a mí —masculló entonces Dave, y repitió—: No me puedo creer que Lissa no me dijera…

			El enfado de Axel estalló.

			—Bueno, ¿qué esperabas? —preguntó—. No soy el único que lleva meses actuando raro, ¿no? ¿De verdad creías que todo seguiría igual con ella tal y como la has tratado?

			—¿A qué te refieres?

			—¡A que lo sé todo, Dave! Sé que Lissa se te declaró, ¿vale? Y sé que la rechazaste. Sé que estás saliendo con esa chica del club de química, pero no creía que Liss te importara tan poco. Pensaba que serías más maduro y que no dejarías que sus sentimientos estropearan nuestra amistad.

			Dave se echó hacia atrás como si le hubiera pegado una bofetada, y Axel se arrepintió de sus palabras nada más decirlas.

			Por desgracia, ya era demasiado tarde.

			Su amigo retiró la mirada y se levantó.

			—¿Eso piensas de mí? ¿En serio? ¿Tantos años de amistad y no se te ocurre pensar que…? —Dave no pudo continuar. Balbuceó algo y luego lo encaró, tan dolido que Axel palideció—. Tengo que parecerte un amigo terrible para que creyeras que haría pública tu relación con Key y que romperle el corazón a Lissa ha sido fácil. ¿Me ves así de insensible? ¿Ni siquiera se te ha ocurrido que puede haber algún motivo para que…? No, claro que no. ¿Para qué vas a escuchar mi versión?

			—Dave, no... —Axel se trabó con las palabras—. Por supuesto que no pienso nada de eso. Pero sin saber nada más ¿qué esperas que crea? Si me contaras…

			—Supongo que debería habérmelo imaginado —lo interrumpió—. De entre los tres, el que sobra soy yo. Gracias por dejármelo tan claro —dijo, y se marchó de la clase pegando un fuerte portazo.

			Axel se quedó atónito, paralizado, aún sentado en su sitio. El corazón le latía con fuerza y su cabeza solo podía repetir la escena una y otra vez, como si fuera una película rayada.
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			-Háblame de Axel. 

			Ben era la persona más despistada que Key conocía. Así que, que se hubiera dado cuenta de que algo pasaba entre Axel y él dejaba ver lo evidente de la situación. 

			La azotea del instituto era territorio vedado para todos los alumnos… menos para ellos. Que Ben fuera el presidente del consejo estudiantil tenía sus ventajas, y una de las más valiosas era la de disponer de las llaves de todas las puertas de la institución. Hacía tiempo que ellos no comían en el comedor junto al resto de los estudiantes, sino que directamente lo hacían en la azotea.

			A Key, el lugar siempre le había trasmitido cierta calma, pero esa vez le parecía diferente. Pese al buen tiempo que les había regalado esa mañana de abril, ahora hacía frío, y Key se encogió un poco sobre sí mismo.

			—¿Qué quieres saber? —preguntó.

			Ben no lo miró.

			Estaban sentados en el suelo, apoyados contra la pared. Las piernas de Key, tan largas, permanecían estiradas. En momentos así, cuando la temperatura cambiaba drásticamente, su rodilla se resentía.

			—¿Desde cuándo?

			Key torció el gesto. La pregunta era la misma que le había hecho Axel el sábado pasado cuando se había enterado de la verdad, y recordar lo mal que había terminado todo casi le hizo temblar.

			—¿Me preguntas desde cuándo salgo con tu hermano o desde cuándo me gusta?

			—Me imagino que ambas cosas van de la mano, ¿no?

			—No, en realidad no. Axel y yo ya no estamos juntos, pero me sigue gustando. Y me gustaba mucho antes de que empezáramos a salir.

			Ben asintió despacio, y por fin lo encaró.

			—¿Qué ha pasado?

			—Pues que me ha dejado. Y me ha dejado porque… —Key tomó aire. Estaba más nervioso que en toda su vida—. Ben, joder… —Se echó hacia delante y escondió la cabeza entre las manos.

			Su mejor amigo se inclinó sobre él, con el ceño fruncido por la preocupación.

			—Key, tío, ¿estás bien? No me jodas. ¿Quieres que llame a alguien?

			—Estaba enamorado de ti. Estaba enamorado de ti y Axel se enteró y me dejó.

			Le sonó la voz baja y hueca, y la lengua se le atoró. Salir del armario con Conrad había sido fácil. Pero esto… No lo estaba siendo en absoluto.

			—¿Qué?

			Key se incorporó.

			—Siempre te he querido, Ben, desde que era un niño. Te quise hasta que empecé a querer a Axel, y ahora me da miedo haberos perdido a los dos.

			Ben guardó silencio unos segundos que se le hicieron eternos, y luego le lanzó una mirada plagada de sorpresa.

			—¿Qué? —repitió él, pasmado. No le creía, seguro—. ¿Es… Esta es otra broma de las tuyas, Key? Porque no tiene gracia. No la tiene, y…

			—¿Crees que habría permitido que algo jodiera mi relación con Axel si no fuera verdad?

			Ben se echó hacia atrás, hasta que su espalda chocó de nuevo contra la pared, y lo miró. Lo miró con una intensidad que hizo que Key se sintiera desnudo, que retorciera los dedos de las manos y deseara que todo hubiera sido diferente; que nunca se le hubiera ocurrido pensar en lo guapo que era su mejor amigo y en lo rápido que le hacía latir el corazón y lo que se encontraba dentro de sus calzoncillos.

			—No me jodas —dijo Ben finalmente, y alzó la voz—. ¿Estabas…? ¿De mí? Pero… ¿En serio? Quiero decir… ¡Tío! Estoy… No sé… Pensaba que Axel y tú habíais discutido porque, yo qué sé, sois muy diferentes, pero ¿esto? ¡Estoy flipando y…! ¿De mí?

			—Sí, de ti, joder. Ben, di algo que tenga sentido o te juro que me muero ahora mismo.

			—Pero ¿cómo te voy a gustar yo, si soy un desastre?

			—Me gustabas —le recordó.

			—¡Lo que sea! ¿¡Y ahora te gusta Axel!? ¿Qué clase de fetiche extraño tienes tú con los Waters? ¿Quieres que te presente a mi primo o algo? Llevo años sin saber nada de él, pero igual surge la chispa, yo qué sé.

			—Dios, tienes razón. Solo me he enamorado dos veces en mi vida, y resulta que sois hermanos.

			—¡Es que…! —Ben inhaló con fuerza y negó con la cabeza—. ¿Por qué no me lo dijiste?

			—Claro, Ben —ironizó Key—. Habría sido muy sencillo empezar esa conversación, ¿no crees? «Hola, tío. Me gustaría que me tocaras para algo más que para practicar los ejercicios de atletismo. Por cierto, ¿te hace un cine? Van a estrenar la nueva de los Warren».

			—¡No tiene gracia! —Ben se puso rojo y le golpeó el brazo, y Key soltó una risita nerviosa para aliviar la tensión—. Vale. No podías, lo entiendo.

			Ambos guardaron silencio. En fin, era probable que Ben estuviera alucinando, pero Key estaba algo más tranquilo, porque su mejor amigo seguía ahí sentado a su lado y no le había pegado la patada.

			—¿Te gustan los tíos? Quiero decir… —Ben carraspeó—. Sé que las tías te gustan, porque he visto que se te ponía dura con esa chica de segundo que se parece a Zendaya.

			—Me gustan las tías. Y me sigue gustando Zendaya. Pero también me gusta Tom Holland.

			Esta vez fue el turno de Ben de soltar una carcajada que le hizo reír a él también.

			Key creía saber lo que era el miedo. Lo creyó cuando se lesionó y los doctores le dijeron que no podría volver a competir. Lo creyó durante la rehabilitación, que fue más dura de lo que nadie se esperaba porque su rodilla no parecía responder a los ejercicios de los fisios. Lo creyó cuando le dijeron que no solo no volvería a correr, sino que quizás no podría caminar sin una muleta.

			Pero nada se comparaba al miedo que había sentido ese fin de semana. Nada se comparaba al terror que le daba perder a Axel, aunque ya no estuviera junto a él, ni al que sentía cada vez que pensaba que Ben, Hill o Conrad podían irse de su lado.

			El miedo seguía allí, anclado en algún lugar dentro del pecho. Pero con cada risa era más sencillo dejarlo ir.

			—Entonces… Axel, ¿eh? Qué curioso. Nunca pensé que fuera tu tipo. Ya sabes. Es un gruñón y muy terco.

			—Es dulce —murmuró Key, con añoranza y un dolor agudo en el costado—. Y sí que es cabezota, pero también es tierno. Y buena persona. Y cuando se enfada frunce el ceño de una forma muy curiosa y me encanta apartarle el flequillo de la frente porque es imposible no perderse en esos ojos.

			—Para, tío. —Ben simuló una arcada—. Que es mi hermano.

			—Has empezado tú.

			—Es que no pensaba que te gustara tanto.

			—Es más que eso. Lo quiero.

			—¿Cómo? Ya veo que soy una persona fácilmente olvidable para ti.

			Key sonrió. Sonrió con socarronería. Sonrió con gula. Sonrió como un sabueso a punto de recibir un hueso. Sonrió como antes. Porque podían estar siendo los peores días de su vida. Podía tener el corazón roto. Podía desear no ser tan idiota, pero nunca dejaba escapar una oportunidad para picar a su mejor amigo.

			Se echó hacia delante, invadiendo el espacio de Ben, y se relamió el labio inferior cuando vio la turbación de su mirada.

			—¿Estás celoso?

			Ben lo empujó y Key se echó a reír.

			—Tío, qué asco. No. Antes muerto que tener algo contigo. Roncas cuando duermes. Y seguro que eres de los babosos que no saben tener las manos quietas.

			—Pero… —Key se puso serio y Ben alzó la vista—. Sí que tendrías algo con Nico Rush, ¿verdad?

			Su mejor amigo perdió el color del semblante. Abrió los ojos, sorprendido. Key lo reconoció: el mismo pánico que le había atenazado a él hacía un rato en el pasillo, cuando Ben lo había llamado.

			Ben empezó a sudar y a tartamudear.

			—¿Qué…? ¿Cómo…? No sé qué estás insinuando. No sé qué…

			—Fue la noche en la que te emborrachaste, cuando quedamos con mis amigos del polideportivo. Estabas triste porque… bueno, habías discutido con él, bebiste más de la cuenta y te fuiste de la lengua. —Key bajó el tono—. No te he querido preguntar antes porque no sabía si te acordabas y estabas ignorando el tema o si no quieres hablar de ello. Solo… estoy aquí, ¿vale?

			Ben se pasó una mano por el pelo. No era tan oscuro como el de Axel, sino más bien castaño, y más corto, siempre peinado en su sitio.

			—Creía que no soportabas a Nico.

			—No lo hago. Pero es porque… El año pasado él sabía que tú me gustabas y yo sabía que él quería algo contigo, así que no lo aguantaba. Ahora que lo pienso, fue un poco infantil. —Key rio sin ganas e hizo una pausa—. No sabía que, al final, había conseguido conquistarte.

			—No estamos juntos —se apresuró a aclarar Ben. A Key le sorprendió la amargura de sus palabras—. Solo éramos follamigos. Y ni siquiera eso. Empezamos por curiosidad, ya sabes. Cuando Jane me engañó, yo lo pasé fatal, y el director me mandó hacer de tutor de Nico porque, al parecer, es una especie de minigenio y quería subir la media del instituto. Ya sabes cómo es. Es muy inteligente, pero siempre suspende porque falta a clase y no se toma nada en serio, así que pensaron que le vendría bien alguien responsable para… bueno, para encauzarle. A mí me dijeron que si les ayudaba con él me darían créditos. Por eso acepté. Una cosa llevó a la otra y… —Ben enmudeció, con la mirada perdida en el pasado—. Creo que yo siento algo por él, pero él por mí no. Y lo estropeé todo el otro día preguntándoselo. Nico es… es muy complicado. No termino de pillarlo, tío. Ahora ya no estoy muy seguro de cuál es mi relación con él. Ni siquiera contesta a mis mensajes.

			Key casi silbó con sorpresa. Ben, su mejor amigo Ben, ¿heterosexual? No, al parecer no.

			—¿A ti también te molan los tíos?

			—¡No! —se apresuró a aclarar él, rojo como un tomate. Pero reculó—. O… ¿sí? A ver, Nico desde luego sí que me gusta. Pero solo él. Ay, ¿me he vuelto gay?

			—No te vuelves gay, gilipollas. —Key le dio un codazo. Su amigo parecía confuso y mortificado, y Key sintió lástima por él—. Pero igual bi sí que eres.

			—Hay que joderse, Key. Que ya no soy hetero —dijo, y alzó las cejas como siempre que resolvía un problema de Matemáticas complicado—. Madre mía.

			—Pues bienvenido al club —dijo, y le dio un par de palmaditas en la cabeza. 

			Estar ahora junto a Ben era como se suponía que tendría que haber sido siempre. Sin nada romántico de por medio, sin sentir celos por aquella gente que le gustaba, escuchándolo, comprendiéndolo sin esperar nada más.

			Y era un alivio.
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			Axel todavía no podía creerse que su conversación con Dave hubiera terminado de esta forma.

			—No lo entiendo —murmuró su amiga—. No pensaba que… Si ha sido por mi culpa, yo no…

			—No, Liss —aclaró Axel—. Ha sido culpa mía por ser un bocazas y dejarme llevar por el enfado. En el fondo, tiene algo de razón. No me he parado a pensar en él y en sus sentimientos.

			—Pero… —Lissa enmudeció y él negó con la cabeza.

			Su discusión con Dave le parecía lejana, casi irreal. Después de aquello, Axel se había acercado al gimnasio y había esperado a que su amiga terminara de entrenar. Le había contado todo un poco por encima.

			Ella estaba tan destrozada como él.

			«¿Es que acaso voy a perder a todas las personas importantes para mí?» pensó, con amargura.

			—Deja que pase el tiempo —sugirió Lissa con una esperanza renovada en la voz—. Dave es razonable, y quizás…

			Axel no contestó. Porque daba igual lo razonable que fuera Dave. Le había ocultado su historia con Key, le había juzgado duramente y encima le había tirado a la cara acusaciones muy feas. Su amigo tenía todo el derecho del mundo a estar dolido.

			—No lo sé —murmuró finalmente, y dejó caer los hombros—. Esta vez parecía enfadado de verdad.

			Lissa lo observó, la determinación brillando en su mirada. Y, sin que Axel lo esperara, echó a andar hacia la salida del gimnasio.

			—Esto no se va a quedar así —la escuchó mascullar.

			Se apresuró a seguirla.

			—¿Liss? ¿Dónde vas? ¿Qué vas a hacer?

			—¿No es obvio? ¡Voy a buscarlo! 

			Axel consiguió adelantarla y se paró frente a ella.

			—¡Ni se te ocurra! Si hablas con él, todo será peor. Se sentirá más desplazado que antes y…

			Pero Lissa no atendía a razones. Sorteó a Axel y retomó su camino. «Qué rápida es cuando quiere», pensó él, y no le quedó más remedio que perseguirla para no perderla de vista. Unos minutos después ya habían recorrido gran parte del instituto y habían llegado al laboratorio.

			Lissa abrió la puerta con fuerza, como si quisiera arrancarla de los goznes, y los integrantes del club de química pegaron un respingo.

			—¡Dave! —exclamó ella. No parecía importarle demasiado que la gente la mirara—. ¿Por qué te comportas así?

			Dave se levantó del asiento y abrió la boca para contestar, hasta que se dio cuenta de que Axel se encontraba junto ella y su gesto se agrió.

			—¿Os podéis ir? Estamos haciendo un experimento muy complicado y…

			—No hagas esto más difícil —lo interrumpió Lissa—. Sal para que podamos hablar.

			—No.

			Lissa se quedó sorprendida. 

			—¿Qué?

			—¡No! —estalló él, perdiendo los papeles. Axel escuchó los murmullos de los integrantes del club, tan impactados como ellos de ver a Dave comportándose de esa forma, y sobre todo con Lissa—. ¡No quiero hablar con vosotros! ¡Estoy harto!

			—Pero, Dave…

			—Liss. —Axel agarró a su amiga de la mano y trató de sacarla de allí, sin éxito. Lissa estaba plantada como un árbol y nada conseguiría moverla—. Deberíamos irnos.

			—No. No hasta que solucionemos esto. Dave, somos amigos —intentó Lissa a la desesperada, pero la mirada de Dave fue letal cuando negó con la cabeza.

			—¿De verdad?

			Ni siquiera Axel encontró la voz para contestar. Los ojos de Lissa se llenaron de lágrimas y, esta vez sí, tiró de ella y se alejaron por el pasillo.

			La bronca de su madre fue legendaria, y el castigo que le impuso fue aún peor. Un mes entero sin salir a menos que fuera imprescindible, tres semanas encargándose de la limpieza de los baños y nada de Netflix hasta nuevo aviso (¡hasta había buscado un tutorial en YouTube y había cambiado la contraseña!). Por lo menos no le había prohibido jugar a videojuegos, aunque sí que había limitado su uso.

			Menuda mierda. Justo ahora que necesitaba distraerse más que nunca…

			Los juegos favoritos de Axel eran los RPG. Le fascinaba la fantasía y, sobre todo, el modo historia. Era casi como leer un libro, pero sin tener que hacerlo.

			Le ayudaban a no pensar en nada.

			Ni en Dave.

			Ni en Key.

			Ya habían pasado tres días. Tres días lejos de él.

			Lo había pasado fatal al verlo en el pasillo. Jamás había deseado tanto dejarse llevar, ir hasta él, suplicarle que le volviera a pedir perdón, besarlo. Besarlo mucho.

			Pero luego había llegado Ben, y la rabia había nublado todo lo demás.

			—¿Axel? —La voz de su madre le hizo pegar un brinco en la silla. Axel pausó el juego, se posó los cascos sobre los hombros y miró en dirección a la puerta—. La cena está casi lista.

			—Vale.

			Su madre no se fue. Axel la vio titubear y, para su sorpresa, cruzó la habitación y se dejó caer en la cama.

			—¿A qué juegas?

			La voz le sonaba… animada. Demasiado animada. Axel entrecerró los ojos. Su madre jamás se había interesado por sus juegos.

			—¿Ya se te ha pasado el enfado?

			—No. Ni contigo ni con Ben. Últimamente me tenéis muy disgustada. Pero…

			—Es el Final Fantasy VIII —murmuró Axel con calma. Miró la pantalla y luego a su madre y, en un impulso, le tendió el mando—. ¿Quieres probarlo?

			Ella se sorprendió, pero asintió.

			Durante la siguiente media hora, Axel se limitó a darle instrucciones, sin mucho éxito. Su madre solo atinaba a golpear el mando de manera histérica cada vez que Squall se enfrentaba con algún monstruo.

			Era malísima, no había forma más suave de decirlo. No lograba coordinar sus movimientos con el mando, no se apañaba con el sistema de combate por turnos y los enemigos acababan con ella con facilidad. Pese a ello, Axel se sorprendió a sí mismo riendo en más de una ocasión. Y luego, cuando la mataron por sexta vez, guardaron silencio durante un rato.

			—He discutido con Dave —susurró despacio.

			—¿Con Dave? —preguntó su madre—. Pero si nunca le he oído alzar la voz. ¿Qué ha pasado?

			Axel tomó aire.

			—Es porque no le conté… No le conté que Key y yo estábamos juntos y que lo dejamos el sábado pasado —murmuró Axel. No sabía muy bien por qué se lo decía ahora, pero sentía que era el momento.
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